H=ZIMAS, muestre cuán poco conocfan los junfós al Señor, y 
cuán equivocados ostabar ellos de Su origen renl, "la palabra 
'cómo? es injurioses a la onnipotensia y sabiduría de Dios"? 
QUTOS: no ticone sélo un sentido despectivo sino nue tambián el 
pronombre demostrativo se guede entender comó "erton persona", 
dándole así una osnnotación carnal, Cristo mismo les dnré Su 
carne como algo inMiepensable;-.eín opacción: de nadia. hoUyaes. 
(aor») denota nue será dada una sola ves, como efecto de un 
acto bien definido, y renlisable en un futuro inmúedizto, o ne2; 


y 


Su crucifixión. Tera Peza, este verbo "tienes el sentido ñe 
offaram Tatrií .<n ars eruete".* A estas alturas al Señor no snbís 
todo «el desanlace de SH mintsterio, porfue anduvo por fe en Su 
anonadación y no por vísta. Sostianen 102 ironenistas, aln embar 
ro, que Jesús se refería e la Senta Cenz nguf, porgue El entín 
todos los eventos de Eu ministerio. Vale recalcer pues, sus Jesús 
no era consciente de la Oenaz no obstante; a] anunciar Sy muerte 
en el Aposento Alto es posible que todos record=rín al sermón de 
Safarnaum, y le díecon vinos eucarfstiaos, 

Senús cftase Suv eárne:con ur propéórito, cuel.es eb de compr- 


la.  Alevnos manuscritos irterpolan 21 promonbre posesivo gros. 


dándolo así más Enfasía 11 sentido porsonal y reflextvo. 


de. Cirild, Mbro 4 tr Joan» citado en P, Misna, 
Secras Cureus Completus; y p. 27%, 


Seripturae 


= " 
Citado en Y, Al1ford, The -Oresk Testamrenst,-Ty-p. 757. 


A 


Ty conoverda' son ms e tiaspo, modo y voz. - El acto de 
PO, 


somer- la carne de Josío «e único en su género. Con este verbo 


Jests uentra = los ¿udfos que lo: debían comsr de una vez. Tal 


ves *Y comer se ye copo tetmlidad, Y. 53, Este verso en el edf- 


=ax del dísouroo. Ve que uma respuesta al 'obmo' de los ¿uñfos 


WJenás de Énfasis » la gecenidad ¿ds comerle.” - No nóálo 2 posible 


sino necesario. Elmev ody abroTs 5'InaoBs. añu i0tercition 15 


so1amnmídad de loa 


3 
L 
* 
+ 
. 


que Jeuún va a *'pontificar'.  Tsl1 suosde en vv, 
4313. 4:48; 6132,43+:7:6; 8:12. Cuando tiene carfcter responsivo 
"uote propiamente ser tratuciódo en réplica, en, respuenta o en de- 


vuelta... ,representa la oricical waw consecutiva en ar 


mi 
B 
1 
a 
-. 
a 
de 
1 
3 
LS 
o 
| 


» 
sente significa "y", "y así", “"entoncss”. En efecto se puede 


Se Habían escardalimado por lo dicho ez y. 525 entonces can 


3 
4 
a 
15] 
Ss 
a 
» 
16) 
Ú 


ta.Jeoñe nó sólo habla de comer carne, sino tembién le beber sangre. 
De esta menera confunde mís mn 103 judlos.a quienes 1n leg prohibía 

3 y 5 
utilisor senrre aun de animales (Gén. 9:43 Lev. 7:2; Dent, 12:16) 


y declaraba impuros por siete días a los que entraban donde Eabía 


un esdáver, lav ph péynre thv gápuacondictts nerativa de tercer 


tipo con aorísto activo, subjuntivo as to9lu. Le carne que Cristo 


cfrece no es en sentidos peneral. Za una carne especificamente bien 


meorze Reith, St. John's Goepel fp. 111» 


a. Dana y J. Mantey, 4 Manuel Greumar of the Creek UN, T., 
P 224, 251, 


—— 


ioterminas=sB_04pE 100 viotdroD hvdpárov- Este título. solenne 


; pA - ) 


"es usado“de Uno que ha descendido del ctelos (6133) 0e Elópuedo 
7 Ñ 1. En 
4u. 
dor vida al mundo (cf. 51)" Con este tftulo Cristo no sólo hace 
zención de Su humillación (1:15) sino que con tonos mesiónicon 


expresa Su Aor3ticación.. Aunque Jemís es líteralmente mal inter- 
pretado, "el 4£tulo entá arociado poes Ei ús la ads 
en Juañ, Poe an ae | Mi 

No es Yu cuerpo físico que eioase y en un acto votas 
terio, se deba comer ní Su senrre beber, Por 

"Carne" en este estrecho sentido dsbemos entender la virtud 

de la bumanidad de Cristo s3mo viyiendo, porwosotros; rarz 

"sangre" la virtud de Su Rimanidad culete a muerte. 

Segón le opinión del católico Maldonado, hey ur grupo, de 
"católicos doctos, religiosos y honestos yarones.qne.riegan que 
Jesús aquí esté dando Sy cuerpo y.Sj varns en forma física”, Bun—- 
que este postura es abominable a Yaldonado. ..Schaff, como .muchos- 


evangélicos, sostiene que Jesús se está refiriendo a sy cercana, 


crucifixión, 
h ! a e... Li Jn y . 
EE: B. Bernard, ¡International Critical Commentary, T, y. cxxxl. 


Crb1A.. Y, p- dl. Ñ 


72, Bo mentrott, Mne lose Ascordine to St. Jokin, p- 107. 


. Neo Toertinaept.? q3sS 
los Cuatro Pvanpelion, TL, p. 124. 


bn 14 , 
» .. > , A. 


uan de Maldónado, 


Carne y sangre son la íntegra viúa humana de Cristo, 

como ofrecido en la cruz por la propiciación de los 

pecados del mundo, y así pegan a ser la fuente de vida 

para todos los creyentes. 
v. 54,0 to ywv ny 40.Por primera vez en esta perícopa 
se usa un verbo que indica comer, en presente, Se usa en lugar 
de Lo9flu, "para hablar de comer frutas o vegetales y de la alimen- 
tación de animalos*.? Jesús contimía siendo más chocante a Su au- 


ditorio. Con su manera ascendente de crudeza escandaliza a los 


judíos, quienes más tarde reaccionarán abruptamente (cf. v. 60). 


las palabras de Cristo aquí son crudamente ultrerealistas: 

el verbo onomstopéyico TOÓYELY se repite enfáticamente cuatro 

veces en cuatro versos, significando "cascar”, "tascar su 

carne", 3 

Como una consecuencia de estar masticando la carne y bebíendo 
la sangre, se tiene vida perdurable. Esta vida no sólo es ofrecida 
a los judíos, sino que en este verso Jesús, con la forma singular de 
los verbos, da lugar a que otros también participen de este privile- 
gio. lo ofrece no sólo a la nación judía sino a todo el que coma 
Su carne y beba Su sangre (sín hacer énfasis nacionalista). 

(81 comer) no sólo aprovecha por no perecer sino a la vez 


por adquirir la vida espiritual y aumentarla hasta la eterna 
felicidad, por lo que añade: "y yo lo resucitaré," 


A e 1 5 5 1 5 5 5 5 5 5 “€ 5 5 5 5 5 5 
1», Schaff, The Gospel According to Johm, p» 223. 
2, Robertson, Word Pictures in the New Testament, V, p. 110. 


3, Rulaná, "Sign and Sacrament", Interpretation, XVWMI, 
dot, 1964, Ko. 4, p» 450. 


Himabenbauer, Cursus Scripturae Sacrae, XXIV, p+. 231. 


Exc Cunñv alóviov. Cualquiera que siga la sugerencia de Jesús 


tiene, como un hecho verídico y constante, liwhv alúviov en 
este mundo. En v. 53 el verbo aparece con la partícula negativa 
y en plural: 0% flyers Aquí habla el Señor con más serenidad 
drásticamente a Su pueblo, a los que se hallan presentes. No hay 
otro medio de encontrar vida eterna sino como El lo indica (cf. 
13:8b). Esa vida que se tiene en sí mismo es interminable, y no 
es patrimonio exclusivo del pueblo juálo (cf. v.56). Como indica 
el tiempo presente, es una vida continuamente nueva garantizada 
por la permanencia de Jesús dentro de los que "lo coman y beban", 
es decir, en los corazones de quienes se han apropiado del sacri- 
ficio de Cristo. lo que es metáfora para Jesús los judíos lo to- 
man como un crudo materialismo, Es menester participar de sus 
sufrimientos o imitar aquel andar que El mostraba en la carne, como: 
(1) Un acto necesario. (2) Respuesta a una necesidad sentida. (3) 
Un acto de apropiación. (4) Un acto personal e intensivo, (5) Una 
asimilación espiritual. 

luego de asegurar la vida eterna, Jesús habla de la resurrec- 
ción que dará a quien ejerza la manducación espiritual mévo dvacrí- 
aw adds sp Eovárp».» El que le come espiritualmente tíene el 
Non posse mori. "Puede pensarse que agrega esto por evitar el mal 


entendido de que promete vida eterna de modo que ni en el cuerpo 
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merirían. ml Los judíos en su interpretación literal, se sienten más 
confundidos al eir que Aquél que debían comer, El mismo les resucí- 
taría. No es otra persona que resucitaría a ellos sino Jesús. Dicha 
resurrección depende directamente del "comer y beber", y será no en 


un tiempo ignorado sino en el éscaton específicamente. 


Por qué se usadópi y noo ja? Bl lado material es exagerado lo cual 
da más motivo para escandalizar a la multitud. No se olvide tampoco 
la existencia del docetismo, contra la carnalidad de Cristo. El 
"cuerpo" en los Evangelios está relegado en este sentido a la institu- 
ción sacramental del Aposento Alto. 
v.55.%_ yáp_gúpE pov tAnofs toriy Bolos SAÍANIÁS muestra la calidad 
de la comida y de la bebida. Jesús enfatiza el origen genuino de Su 
carne y de Su sangre. Aunque euseña con la metáfora una lección es- 
píritual, Su carne y sangre no son algo imaginario. "Expresa, en o- 
posición la mera apariencia, la realidad, la cual no podía comprender 
el judío. No es la verdadera comida, sino comida verdadera... Comida 
y bebida aquí no son meras metáforas"* 

El adjetivo es substituído por el adverbio ¿4120 Sen los manu- 


ecritos: Alef, Koiné, Claromontano, Cesareano y otros códices, y en 
las versiones Itálicas y Siriacas. Es más aceptable el adjetivo ya 


Imnabenbauer, Cursus Seripturae Sacrae, XXIV, p. 231 . 


Sohaff, Op, Uit., po 224, 225. 


que modifica directamente al sustantivo, en este caso comida y 

bebida. Da a éstos una cualidad propia e inconfundible. Bultmann 
cree que esta palabra aquí tiene "el sentiáo de 'genuino' o 'pro- 

pio' (de la realidad divina) porque difícilmente podemos pensar en 
términos úe 'verdadero'."* Sin embargo, esta no es la única inter- 
pretación. Este concepto es muy discutido en todas las escuelas 
teológicas. lMnghs es "genuino, real, substancia material, en con- 
traste con lo falso, irreal, ficticio o simbólico. "? Si hay una 
comida verdadera, es posible que existiera una comida falsa o con 
atemnantes ficticios, y es aquí donde entra el propósito del Evan- 
gelista de corregir desviaciones teológicas y litúrgicas en la I- 
glesia Primitiva, 

V.56. Meyer apela al lenguaje de este verso como prueba de que "el 
acto de comer y beber que se menciona aquí es ininterrumpido, continu- 
¿03 y deduce que Jesús no podía haber estado pensando en la Santa Ce- 
na, "> En efecto, ambos verbos en presente denotan una acción continyu- 
ada:ó Toúyus joy TMy gápua Mal alvuvs.aiua. El verbo pÉveL, 
palabra favorita úe Juan, indica una it permanencia mística 


de Jesús en el fiel, por la apropiación de los méritos "salvíficos" 


EA AA A 
"Bn Kittel (ed.), Theological Dictionary of the MaT., I, p. 248, 
“Baíted by Bagster, The Companion Pible, p. 1532. 


ovey, Comentario sobre el Evangelio de Juan p+. 209, 
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de la muerte de Cristo, como Coráero inmolado. Este viene a esta- 
blecerse en el creyente en un presente renovado. Al final de este 
verso el manuscrito Beza Cantaborigense tiene una interpolación muy 
interesante: "así como el Padre está en mí, y yo en el Padre, de cier- 
to de cierto os digo, que el que no toma (recibe) el cuerpo del Hijo 
áel Hombre como el pan de vida, no tiene vida en sí mismo." Es posi- 
ble que esta interpolación se haya derivado de una tradición occidental. 
Bsta variante no se encuentra en los mejores manuscritos, pero es buen 
apoyo para la interpretación católicorromana. Hay una estrecha rela- 
ción entre el "tener vida eterna" y el "permanecer en é1", Esta acti- 
tud es garantía de aquella posesión y de la resurrección, todo esto 


áebido al acto mismo de "masticar, devorar la carne y beber la sangre" 


de Jesús. 
El que come mi carne Tiene vida eterna. 
y bebe mi sangre Le resucitaré en el día postrero. 
(ot. vw. 54,56) En mí permanece, y yo en él(per- 
, manezco». 


Creer en él es fe inicial, recibirle es fe apropiada, entenderle 
es fe inteligente y asimilarle es fe activa. Esta no fue la actitud 
de la mayoría de los judíos. Eran duros estos conceptos para ellos 
(ef. v. 60). Esta enseñanza era difícil no de entender sino de ad- 
mitir. La multitud judía la entendió como una invitación a la an- 
tropofagia, por eso Jesús ratifica el carácter espiritual de la misma 
(of. v. 63). 


05 > 


xAlilblcaleca del Famosa 


iz 


Comer mi Carne y Beber mi Sangre 

El significado de estas palabras dichas por Jesús a los judíos, 
hoy en día es causa de la más hostil polémica entre protestantes y 
católicorromanos, siendo usada por los últimos como defensa de la 
transubstanciación. 

El Señor Jesús insistentemente usa la expresión, "el que come 
mi carne y bebe mi sangre", y enseña las consecuencias inmediatas 
de estos actos. "Carne" y "sangre" escandalizan al populacho, pro- 
duciende un cisma entre los oyentes, Las diversas interpretaciones 
que los judíos daban a sus palabras muestran lo complejo de este con- 
cepto, y el por qué contendían o litigaban recíprocamente. 

Comer y beber es la identificación vital con una persona; el 
llegar a ser uno con ella, En este sentido Cristo llega a ser co- 
mestible; comunica a los que lo reciben la vida verdadera y perfecta, 
la de la gracia y de la gloria. Cristo no habla aquí con tonos an- 
tropófagos, pues como buen judío que era sabía que ese concepto no 
pertenecía a la mentalidad del pueblo. Tampoco se está refiriendo 
con esta expresión a la transubstanciación o consubstanciación.? 

Cristo habla aquí en sentido espiritual con matices sobrenatu- 
rales, porque Sus dichos dan vida verdadera (cf. v. 63), Siendo 


que el pasaje en cuestión tiene alusiones a la obra expiatería de 


Mucaristía" aparece como 14 veces en el N.T. y nunca se refiere 
a la Cena y menos a la transubstanciación., 
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Cristo, por ende, tiene elementos que se representan vívidamente 
en la Santa Cena. Luego, el pasaje hace alusión a otros aspectos 
de la Cena, es a saber: (1) Entrega y muerte de Cristo, como sacri- 
ficio. (2) Resurrección de Cristo. (3) Identificación y permanen- 


cia con Cristo. (4) Elemento de fecaton. (5) Medio de Kérygma. 


A la vida del cuerpo importa un alimento corporal, a la vida 

del espíritu un alimento espiritual, y para la vida del 

una vida sobrenatural, un alimento sobrenatural y divino. 

Cabe notar en Jn. 6:52-56 que "carne" y "sangre" van acompaña- 
das de "comer" y "beber", respectivamente, como dos actos Íntima- 
mente ligados, aunque realizados por separado. Esto es debido a la 
manera en que se presentan los elementos, o sea, que no están la car- 
ne y la sangre juntas: mientras la sangre es la vida, la carne está 
muerta. Esto denota el íntegro ofrecimiento de Jesús, su autoentrega 
en la cruz, Además, tiene implicaciones para la comunión por medio 
de ambas especies. 

Por carne y sangre El da a entender el sacrificio de sí mismo 

en la cruz del Calvario. Por comer y beber El da a entender 

el acto de fe por el cual el alma participa en el fg bendecido 

y precioso resultado de su sacrificio sustituterio.” 


G. Kuhn, refiriéndose al mismo concepto, dice que "el judaísmo 


rabínico describe al hombre con la fórmula estereotipada de 'carne 


Iacues et Vigouroux. Manuel Biblique, 111, p. 443. 


24.0. Gaebelein, The Gospel of John, p.+ 135» 


A 


y sangre'. En los textos del Qumran el hombre es llamado 'carne'", 
(QE IV, 29). En esta froma, “carne*en este pasaje no se refiere a 
tendencia pecaminosa, carnalidad, sino a una persona en su humanidad 


(Gá. 2:16; 2 Cor. 7:5). 


y rabia carne en el sentido de corporeidaó, material cor- 
póreo del hombre. Ello es la carne animada del hombre, activa 
en sus manifestaciones seneibles y perceptibles a los sentidos. 
Por consiguiente gágy? no tiene el sentido de simple materia, en 
contraste con la forma; sin embargo, primariamente significa un 
material, un material solo como formado y animado en el cuerpo 
humano. Esta es le única razón que oápE puede a veces ser usa- 
do como sinónimo de qua. 


hue 
En el pensamiento hebreo la sangre no es meramente un nuevo ele- 
mento del cuerpo indispensable para la vida. "Se asevera enfática- 
mente que la sangre es la vida. "? McCasland comenta que: 
'Carne y sangre' son una metonimía para 'hombre', para expresar 
parentesco, La idea parece ser que la esencia de la vida de 
Cristo es encontrada en Su carne y sangre, y que el discípulo 
podía participar en esta vida divina por medio del sacramento» 
Así "carne y sangre" ha llegado a ser la base de parentesco en 
la nueva familia espiritual de fe.* 
En este caso la fe es condición sine qua non del acto mismo que 


nos convence de manera subjetiva. Alforá comenta que "beber Su sangre 


es realizar en nuestra vióa interna el misterio de Su santificación 
por el pocaño. *? 


A A 


a A G. Kubn, "New Light of Temptation, Sin aná Flesh in the N.?., 
The Scrolls and the N.T., edited by Stendahl, p+ 101. 


2%. Pultmann, Theology of the N.T., 15p-233» 


ndited Richardson, A Theological Worá Book oí the Bible, p+33+ 


Acitado en The Interpreter's Dictionary of the Bible, II, p»276. 
> Alforá, The Greek Testament, I, p. 767» 


o 


a" 


, No obstante lo antes dicho, se puede aceptar que sangre, en 
tra acepción, es un término gráfico de muerte. Dice Lightfoot que 
Marne y sangre' es normalmente usada para el hombre en su humanidad 
física y visible", De hecho, el hombre como 'carne y sangre' está 
ujeto a la muerte. Beber la sangre, como figura metonímica de su- 
eto puede referirse al hombre como tal: TE= UT) fu) (Carne y san- 
= hombre). 

A. Leliévre al comentar este término dice: “La expresión 'beber : 
la sangre' debe ser colocada en paralelo con 1 Cr. 11:19 

Lon, doñdevella-evoca:la:idea de: múertespara-ser bebida la sangre 


precisa ser antes vertida. 1 


UE ¿el de " . E EXA PAT DRLAIRA .'M vi. 2.2 3er sañten 
Se infiere, pues, que Jesús estaba presentándose como un hombre 
sujeto áa muerte, pero de una categoría muy especial. Cuando expone 
estas ideas, los judíos, apasionados letristas, no pudieron menos 

que sentir confusión y escándalo. Este grupo de judíos, como pro- 
tegonistas bíblicos, no son los únicos que en el Cuarto Evangelio se 
conocen como muy literalistas, Así por ejemplo, Nicodemo interpretó 
las palabras de Jesús, referentes al "nuevo nacimiento," como algo 
físico u obstétrico (Jn. 3:56); la samaritana al escuchar las palabras 
de Jesús cree que "el agua viva" se puede encontrar fácilmente como 


si fuese un compuesto de H20 (Jn. 4:1068); y qué de los diacípulos?. 


be tudio "Sangre" en Von Allmen, Vocabulário Bíblico, p. 305. 


¡0 


En muchas ocasiones ellos no comprendieron el sentido de las 
palabras de Su Maestro (Jn. 6:6088; l1:1les). El problema de les 
judíos cafarnaítas era de incredulidad, la cual les cegó el enten- 
dimiento, de modo que pensaron en términos de comida para el estó- 
mago» 

Ahora bien, al evangelista no se le escapa la necesidad es- 
piritual imperante entre los creyentes de su tiempo. Inspirado 


por el Espíritu Santo, hace de las yerba Jesu la vox Dei para la 


Iglesia Primitiva. 
Tpúye Ly 

El verbo comer, devorar, triturar con los dientes tiene mu- 
chos matices, todos sacados úel ambiente hebreo. En los días del 
Señor fue muy común esta expresión "en el sentido de gozo, placer".* 
La sociabilidad, característica del ambiente tribal, daba ocasión 
a fiestas o banqueteos propios de los judíos. 

Para la interpretación católicarromana esta expresión no tiene 
otro propósito que el de enseñar la transubstanciación. Es difícil 
creer que Jesús se refiriese son términos eucarísticos a una multi- 
tud judía, que en su totalidad no comprendían Su ministerio. Jesús 


habló a judíos y en tal manera se debe interpretar esta expresión. 


Iaited by Bagger, The Companion Bible, p.+. 1532. 
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Comer y beber, de lo cual se habla en el libro Buche Koheleth 

(El Predicador 5:17,18) llegará a significar después el es- 

tudio de la Torá y práctica de buenas obras. 

Cristo enfatiza la importancia de apropiarse de su personali- 
dad, toda su "carnalidad", para vivir lo estudiado en las Escritu- 
ras. Si bien es cierto que el verbo TPÓYE L Ves más tosco, en com- 
paración contgsti, y aumenta la tensión de la multitud, no per 
ello hay bases suficientes para negar el sentido metafórico de las 
palabras del Señor Jesús. Los católicorromanos arguyen que dichas 
palabras "son tan claras y obvias que excluyen toda metáfora". 
Olvidan, los que tal argumento sostienen, que la crudeza del Señor 
fue cada vez más fuerte para poder abrir los ojos de quienes litera- 
lizaban sus palabras. Por fin el Señor tuvo que decir: "el Espíri- 
tu es el que da vida; la carne para naa aprovecha...."(v. 638). 

Al verse malinterpretado ratificó que sus palabras "son espíritu y 
son vida" (v. 63b). Al llamársele "Pan de Vida" no se puede litera- 
lizar ese término sin caer en serios errores doctrinales nocivos a 
la pureza del cristianismo. 

Otra interpretación de este término habla de que el Mesías era 


devorado como emblema de victoria y de libertad política. 


IStrack y Billerbeck, Kommentar zum Neuen Testament. aus Talmud 
und Midrasch, II, p. 495. 
e, Alastruey, Tratedo de la Santísima Eucarístia, p. 75%. 


Soi 


El Talmud en efecto habla de comer (gozando) 'los años del 
Mesías', y en vez de encontrar una dificultad en la figura 
ellos dijeron que los días de Ezequías' fueron tan buenos 

que él Mesías no vendrá más a Israel; porque ya lo habían 
devorado en los días de Ezequías', Aún donde 'comer' es u- 
sado como el devoramiento de enemigos, representa el gozo 

de la victoria que ya está concluída. Las palabras del Señor 
podrían ser entendidas de esta manera por sus oyentes, porque 
ellos conocían la expresión idiomática: pero de 'la eucaris- 
tía' ellos no sabían nada, y no podían haber entendido. 


A 5 cs 
agster, The Companion Bible, p.+. 1532. 
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CONCLUSION 

Concluyendo este presente estudio caben las preguntas: 

Cuál es el verdadero sentido de Jn, 6:52-56? En qué forma en- 
tendieron los judíos el sermón de Cafarnaum? La Iglesia le da. 
ría otro énfasis al final del siglo 1? Cuál es la enseñanza 
para los días presentes? 

Los judíos entendieron en forma literal las palabras de 
Jesús y malinterpretaron su mensaje. Es inverosímil que Cristo 
pueda hablar de Eucaristía y transubstancieción a una multitud 
seguidora de la Sinagoga. El lenguaje es muy abrupte para la 
mentalidad hebrea. Además el Señor en Cafarnaum no tenía un 
conocimiento cabal de lo que sucedería más tarde. 

Este pasaje nos enseña la realidad de que Cristo está to- 
talmente en cada creyente; no es solamente Su Cuerpo sin sangre; 
es todo El como persona indivisible con carácter "salvífico", 
Carne y sangre son metonimisas de hombre y alusiones para descri- 
bir la Eucaristía, no sólo como acción de gracia sino como sacra- 
mento. Dicha Eucaristía no se refiere a una transubstanciación 
o consubstanciación, sino a la representación mística y carismá- 
tica del sacrificio vicario de Cristo. Los discípulos al re- 
flexionar sobre el rito establecido en el Aposento Alto, y al in- 
cluirle en el culto cristiano, pudieron recoráar el sermón de Ca= 


farnaum. Juan, discípulo amado, hace más patente esta recordación 


dándole visos eucarísticos al sermón. El hace caso omiso de "la 


carnalidad cafarnaíta,”" es vecir, no interpreta las verba Jesu 
con el crudo literalismo de los judíos. Además, no olvidemos que 
Juan, en su Evangelio, no hace mención de la institución de la Ce- 
na. Cuando él redacta el Cuarto Evangelio había tradición escrita 
y oral de dicha institución. 

Juan, testigo ocular, recuerda las ipsissima verba de Jesús 
a través de 60 años de experiencia cristiana, y las interpreta a 
los creyentes contemporáneos. El propósito de Juan no era con- 
trariar la transubstanciación - ya que esta doctrina no existía - 
pero, sí enmendar muchas de las anomalías existentes en los ser- 
vicios eucarísticos como: (1) docetismo, (2) inmoralidad e irre- 
verencia en los banqueteos (1 Cor. 11:27-34). Dicho propósito lo 
encontramos vigente en nuestro tiempo como una exhortación para 
muchos evangélicos que tienen en poco el sentido profundo de la Ce- 
na del Señor. El pasaje hace resaltar lo físico de la Cena, con» 
trariando el sentir de quienes toman la Eucaristía como algo baladí 
y rutinario, A los que se empeñan en negar lo simbólico y reverente 
en el rito, enfatizando lo abstracto de la fe sin lo material, Juan 
replica que la Encarmación implica lo contrario. No cabe duáa que 
la idea primaría en el pasaje es de carácter sacrificial y redentor. 
Por otra parte se relaciona con las maneras como el creyente parti- 


cipa de los beneficios de dicho sacrificio, constituyéndose así el 


mysterium fidei. 
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